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Estamos aquí para la presentación de la obra “Discípulo Jesús y Discipulado según la obra de san Lucas”. Esta obra ya la habíamos presentado el miércoles pasado a las personas que trabajan en el CELAM. Ese día me reprendieron porque la presenté en apenas diez minutos. El padre Sidney me dijo “¿No nos va a decir mas?”. Y yo le dije: “¿Pero qué más hay que decir?”. Por eso me he propuesto que la presentación en el día de hoy sea un poco más amplia, deteniéndome en algunos puntos centrales para comprender el tema del discipulado.

Esta presentación tiene tres partes:

1) Quisiera hablarles brevemente sobre el discipulado en su origen, delineando sus características esenciales, así como se reflejan en los textos de los evangelios sinópticos.

2) Una reflexión teológica sobre algunas características particulares del discipulado en san Lucas.

3) Voy a contarles un poco sobre lo que van a encontrar en el libro. 

1. El discipulado en su origen

1.1. Cuatro condiciones básicas para ser discípulo de Jesús

Cuando uno trata de buscar en los textos sinópticos en qué consiste el discipulado, uno encuentra que tienen que darse por lo menos cuatro condiciones para que haya discipulado.

 La primera es la vocación. Se trata siempre de una iniciativa de Jesús que llama a uno, que llama a otro, sacándolo de su vida normal, de su vida cotidiana para ofrecerle un proyecto nuevo. El proyecto de cada día queda anulado porque tiene que asumir un proyecto nuevo. 

La vocación se inicia con una elección por parte de Jesús, quien no se fija en características previas. Jesús llama, y si llama Él crea la característica, Él da lo que se necesita para seguirlo.

La segunda es la respuesta. El llamado por iniciativa divina requiere de la respuesta y eso es lo que Jesús busca. Siempre, o hay una respuesta positiva, como es el caso de los apóstoles; o hay  una  respuesta negativa, como ocurre con el joven rico, que por estar amarrado a sus riquezas no pudo comprender  el tesoro del Reino que Jesús le ofrecía. 

Esta respuesta es clave porque, si bien es cierto que la vocación es una elección divina, también es cierto que el don se convierte en tarea. Y para que se convierta en tarea se necesita libertad y conciencia;  o si no, no seriamos personas humanas. Si el Señor nos llama, nos llama como personas. Por lo tanto en la respuesta hay que poner en juego la conciencia y la libertad; esto es fundamental. 

Permítanme un paréntesis. Nosotros muchas veces seguimos nuestra vida cristiana por tradición y no por opción. Somos cristianos porque lo quisieron nuestros mayores; eso es ser cristiano por tradición: mi papa y mi mamá me bautizaron y estoy bautizado; el profesor me dijo que me tenia que me confirmar y aquí estoy confirmado; la abuelita me dijo que me tenia que casar por la Iglesia y aquí estoy casado por la iglesia; pero no hay ninguna respuesta personal, no hay una opción personal. La vocación requiere de una respuesta o de una opción personal. 

El Señor nos respeta, nos llama, nos elige y nos espera. El Dios creador espera paciente la respuesta de su creatura. El Dios Todopoderoso espera paciente la respuesta del hombre o de la mujer débil;  el Infinito espera lo finito; el Intemporal espera la respuesta de lo que es temporal.

A la iniciativa de Jesús se le da una respuesta y esa respuesta se da en una mirada de amor.  Jesús mira con amor al joven rico y una vez que lo mira con amor le dice: “¡Anda, vende lo que tienes y me sigues!”.  La respuesta sólo puede fundarse en el amor de Dios, ella sola no es posible. ¿En razón de qué voy a dejar mi dinero?, ¿En razón de qué voy a dejar los esquemas que tengo?, ¿En razón de qué voy a dejar mis proyectos personales?, ¿En razón de qué voy a dejar sentimientos que me amarran?  Si no hay una experiencia del amor de Jesús, la ruptura no resulta y la vocación tampoco.

La tercera es la comunión con Jesús. Jesús llama a los suyos para estar con Él, no los envía inmediatamente al trabajo apostólico; primero hay que estar con Él. 

El discípulo es aquel que está con Jesús, es aquel que sigue a Jesús. En esto consiste la formación. 

La formación consiste en estar con Jesús para que lo de Él comience a ser mío.  Pedro, cuando Jesús comienza a subir a Jerusalén, se le pone por delante al Maestro, lo enfrenta queriéndole decir: “No vayas a Jerusalén… si tu sabes que en Jerusalén te van a matar no vayas a Jerusalén”. Y Jesús le responde al discípulo: “¡Quítate de mi vista, Satanás!”. 

Algunas Biblias traducen “¡Quítate de mi vista, Satanás!”, pero es una traducción que no es la más adecuada. El texto griego dice “¡Colócate detrás de mí Satanás!”. Es como si dijera: “No me enfrentes, tú no eres Maestro, tú eres discípulo y si eres discípulo lo que te corresponde es ponerte detrás de mi; y si yo voy a Jerusalén, a ti como discípulo también te corresponde ir a Jerusalén, entiendas o no entiendas, te guste o no te guste”.  El término “Satanás” significa adversario. Entonces es como si le dijera: “Pedro, eres piedra con la cual estoy tropezando, con la cual estoy chocando; pero yo no quiero este tipo de piedras; te quiero piedra fundamento, te quiero piedra testimonio, te quiero piedra integral. ¡Colócate detrás de mí, no me enfrentes!”.  Así es como “discípulo” es  aquel que va detrás del  Señor para formarse. 

La cuarta es el envío a la misión. La última característica del discipulado es la misión. 

Ya vimos que el Señor nos elige, espera nuestra respuesta y nos forma. Los Evangelios nos dicen claramente que Jesús permanentemente les estaba explicando las parábolas a sus discípulos; y mientras las parábolas se las decía a toda la gente, sólo se las explicaba a los discípulos. Este es el tiempo de la formación, del Jesús que va delante, y todo ¿para que? Para la misión. Para que extiendan lo que han aprendido, para que anuncien lo que han vivido. No solamente lo que han conocido  con su cabeza, sino lo que han vivido. La misión te transforma en extensión de una vivencia salvífica. Porque discípulo es el que comprende, el agente convincente, aquel que hace de su vida un mensaje.

1.2. Algunos matices característicos del discipulado cristiano

 Esta “vocación de discípulo” tiene algunos matices que son muy característicos de Jesús. 

Primera característica distintiva 

A diferencia de los rabinos de su tiempo, Jesús es un itinerante, va de un lado para otro. Y este ser itinerante tiene consecuencias: 

La primera consecuencia es el abandono de la familia. Pedro no se va con su señora, con su suegra y con sus hijos detrás de Jesucristo.  Lo primero que trae la itinerancia es el abandono de la familia. 

La segunda consecuencia: si la familia se abandona, se pierde la seguridad económica. Recuerden que en el Siglo I estamos en una cultura preindustrial de carácter agrario. La mano de obra de una familia unida y numerosa es la riqueza de la familia porque  todos trabajan, todos contribuyen. Entonces, simplemente, quien abandona la familia abandona la seguridad económica. Por lo tanto, podríamos decir con otras palabras que la segunda consecuencia que se desprende de la itinerancia es la pobreza. 

El movimiento de Jesús es itinerante y esto tiene como consecuencias el  abandono de la familia y pobreza. 

Segunda característica distintiva
La siguiente nota distintiva es el conflicto. Jesús aparece como un profeta itinerante y tiene conciencia de que por ser profeta itinerante Él sabe que debe ir a dejar su vida en Jerusalén. Porque es incomprensible “que un profeta no muera en Jerusalén”, por eso él va a Jerusalén. 

El movimiento de Jesucristo es un grupo de discípulos que se hace itinerante por el Reino,  que abandona a la familia; y esta también es la cruz. Cuando Cristo dice  que “quien no sea capaz de tomar la cruz, no es digno de mí”,  parece estar refiriéndose también a eso: al abandono de la familia.  

La familia es el principio de seguridad,  espacio de afecto, espacio de identidad. En el mundo judío, en el siglo I, el espacio de identidad viene por la familia y quien abandona la familia renuncia a su identidad. ¿Pero que hace Jesucristo? Crea una nueva familia de modo que a quien abandona su seguridad, le da una nueva identidad. El movimiento de Jesucristo es un movimiento de gente pobre, sencilla, pobre, que no tiene entonces “donde reclinar la cabeza” y es también un movimiento permanentemente sometido al conflicto. 

Estos son, entonces, algunos rasgos del discipulado que aparecen en los Evangelios sinópticos. Pasemos ahora al segundo punto propuesto para esta tarde.

2. El discipulado en san Lucas

Hay tres cosas que están en el armazón del libro que estamos presentando hoy. Hay tres métodos de exégesis que se han combinado para poder escribir este libro:

1) La organización literaria del libro. Ustedes luego lo pueden ver en el libro: al final de él hay un esquema que muestra cómo san Lucas organiza  literariamente su obra. 

2) Un método práctico de interpretación que es el “Histórico-crítico”. Es un método útil para estudiar las palabras y el texto en su contexto histórico. 

3) El método de la “Antropología cultural”. Quizás esto sea lo más novedoso del libro. Se trata de un acercamiento a los textos, desde la cultura del siglo I, no desde la cultura del siglo XXI. 

Hemos realizado un estudio sobre el discipulado en Lucas combinando estos tres métodos. Ustedes van a notar que siempre hay una información de orden literario, alguna información de orden semántico, de significado, o de historia; eso pertenece a los métodos histórico-críticos. Y también algunos pasajes que tienen una visión novedosa respecto de o por la aplicación de la antropología cultural. Esto que he dicho teóricamente lo quiero presentar con tres ejemplos.

2.1. Aproximación a Lucas 9,57-62: El candidato al discipulado

Ahora en un momentito me voy a dedicar a interpretar el texto apoyado en los tres métodos que mencioné. Hemos dicho que lo original del discipulado, según Jesús, es la elección. El primer texto que quiero tomar es el de Lucas 9,57-62, cuando Jesús acaba de iniciar su camino hacia Jerusalén:

“Mientras iban de camino, uno le dijo: 

-Te seguiré a donde quiera que vayas.

Jesús le contestó:

-Los zorros tienen guaridas y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.

A otro le dijo:

-Sígueme.

El contestó:

-Señor, déjame ir antes a enterrar a mi padre.

Jesús le respondió:

-Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios.

Otro le dijo:

-Te seguiré, Señor, pero déjame despedirme primero de mi familia.

Jesús le contestó:

-El que pone la mano en el arado y mira hacia atrás, no es apto para el reino de Dios”.

Es evidente que de este texto hay que hablar porque trata precisamente del discipulado, porque nos ayuda a entender nuestro propio discipulado.

Quedémonos en la primera sentencia: “El Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza”.

Cuando uno habla en sentido literal, esta frase se refiere a la itinerancia y a la pobreza. “El hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza” porque originalmente el movimiento de Jesús es un movimiento itinerante que trae consigo el abandono de la familia que, a su vez, trae consigo la pobreza. 

Se entiende fácilmente lo de “no tengo donde reclinar la cabeza”: Jesús es un profeta que vive de Dios y para Dios. Esa era la percepción que tenían de Cristo: un profeta que vive de Dios y para Dios. Un profeta que va de una aldea tras otra anunciando el Evangelio, la Buena Nueva del Reino. 

Ahora bien, si uno toma este texto en sentido metafórico, notaremos que el verbo “inclinar” o “reclinar”, se encuentra en el Antiguo Testamento. Por ejemplo, en el Salmo 119,36 el salmista “inclina”, “reclina la cabeza y el corazón” en la “Ley”. Jesús dice: “No tengo donde reclinar la cabeza”; mientras algunos judíos tienen la ley que es fuente de verdad y vida,   Cristo no tiene la ley porque Él es Verdad y Vida. “No tiene donde reclinar la cabeza” porque Él es fuente de luz, de verdad y de vida. 

El texto está escrito en un ambiente palestino por tanto se dirige a los judíos, aunque Lucas principalmente le escribe a griegos. Este texto está en ambiente palestino, entonces el judío que quiere hacerse discípulo debe replantear el mundo judío, el camino judío, para encontrar a Dios, porque ya no puede apoyarse ni la Ley de Moisés, ni en el Templo de Jerusalén, ni en los sacrificios, ni en los ritos de purificación. El discípulo tiene que “reclinar la cabeza” en Jesús, porque Jesús es fuente de verdad y vida.  

Discipulado es pasar de ser hombre a discípulo, inclinando en Jesús la cabeza, sin  inclinarla en otra fuente de verdad y vida, llámese ley, llámese familia, llámese pensamiento, sentimiento, proyecto, vivienda. Ya no inclinamos la cabeza en la ley, inclinamos la cabeza en Jesús de quien procede la verdad y la vida. Discípulo es aquel que tiene a Cristo como fuente de verdad y vida.

2.2. Aproximación a Lucas 10,25-37: el Buen Samaritano

Un segundo relato donde encontramos otra característica del discipulado es el de Lucas 10,25-37. Se trata de la parábola del buen samaritano, y tanto esta parábola como la próxima del padre misericordioso, cuando son vistas desde la antropología cultural, nos dan resultados sorprendentes. 

“Jesús le respondió:

-Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos asaltantes que, después de despojarlo y golpearlo sin piedad, se alejaron dejándolo medio muerto. Un sacerdote bajaba casualmente por aquel camino y, al verlo, se desvió y pasó de largo. Igualmente un levita que pasó por aquel lugar, al verlo, se desvió y pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje, al llegar junto a él y verlo, sintió lástima. Se acercó y le vendó las heridas después de habérselas limpiado con aceite y vino; luego lo montó en su cabalgadura, lo llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacó unas monedas y se las dio al encargado, diciendo: ‘Cuida de él, y lo que gastes de más te lo pagaré a mi regreso’”.

Nosotros recordamos en la parábola del samaritano algunos rasgos interesantes. Cuando uno lee esta parábola del samaritano uno acostumbra a mostrar al Levita y al Sacerdote como contra-modelos, como anti-modelos, porque no son ni compasivos ni misericordiosos como el samaritano, porque el samaritano lo atendió y, en cambio, el sacerdote y el levita no lo atendieron. Entonces, en nuestras catequesis vemos como en esta línea que nosotros tenemos que ser como el samaritano y no como el sacerdote y el levita. 

Pero este no era el pensamiento de los judíos que escuchaban a Jesús contar la parábola. Cuando hablan del sacerdote y el levita, hay que estar en el contexto: ellos venían de Jerusalén. Nosotros sabemos que el Templo de Jerusalén necesita de sacerdotes y levitas para ofrecer el culto. Estaban bien organizados en ese tiempo. Además, no todos los sacerdotes y levitas vivían en Jerusalén; vivían en aldeas sacerdotales, y una de las aldeas sacerdotales importantes estaba en Jericó. Entonces cuando estos hombres iban de Jerusalén a Jericó venían del Templo. 

¿Por qué no pensamos un poco respecto de su conciencia, respecto de su interior? Venían del Templo con una conciencia de sacralidad y de pureza enorme. Han estado en el templo sirviendo a YHWH, el Dios del pueblo y el creador del universo. Su conciencia de sacralidad y pureza, pues, es enorme, y entonces cuando ven a este hombre medio muerto a orillas del camino pasan de largo porque son “buenos”, porque son “perfectos”, porque están cumpliendo la Ley de Dios; y la Ley de Dios les dice que no pueden tocar sangre humana porque, si no, se contaminan, se vuelven impuros. 

Los judíos que están escuchando este relato están absolutamente felices con la conducta de su sacerdote y de su levita: ¡Estos son hombres justos, estos son hombres que cumplen la ley! Entonces el problema no es si tienen o no tienen misericordia, hay una cuestión más profunda. 

La parábola sigue: Jesús introduce un samaritano. Uno se imagina a los que están escuchando a Jesús: ¿Para que metió en la parábola a un samaritano? ¿A un hombre que es extranjero? ¿Qué hace en la parábola el samaritano? 

El samaritano ve al hombre caído, le cura con aceite y con vino, le deja dinero. Y el problema se complica más, porque además, lo más probable, es que este samaritano sea un comerciante: lleva vino, lleva aceite, deja dinero en la posada va a volver al día siguiente y va a pasar por ahí. Jerusalén es la capital y Jericó es una de las importantes aduanas en tiempos de Cristo, el flujo de gente entre Jerusalén y Jericó es permanente. El comercio en los tiempos de Jesús estaba prohibido, era una profesión mal vista porque tienen que tomar monedas extranjeras, porque tienen que hablar con extranjeros, porque tienen que pisar tierra extranjera. El comercio lo realizaban los extranjeros pero no un judío justo. 

Este fiel samaritano es doblemente impuro: es impuro por raza, es samaritano, y es impuro por profesión, es comerciante. Y este samaritano lo ayuda, lo saca de su desgracia, de su aflicción. 

Jesús le pregunta al maestro de la Ley: “¿Cuál de los tres es el prójimo?”. Jesús le cambia la pregunta. El maestro de la ley le preguntó “¿Quién es mi prójimo?”. Y Jesús ahora le pregunta: “¿Cuál de los tres se hizo prójimo?”. Con su pregunta el maestro de la Ley se coloca como centro del mundo: ¿Quién se acerca a mí para yo le ayude? En cambio Jesús lo descentra y le pregunta: ¿De quién tú te hiciste prójimo? 

Aquí no se trata de que tú aceptes al prójimo, sino de que tú vayas al mundo, de que tú tengas sensibilidad espiritual y social para hacerte prójimo del que lo necesita. ¿De quién te hiciste prójimo? El gran problema es: sigo la ley, o sigo la Ley de Cristo. Si tú sigues la ley serás justo pero con la justicia de los fariseos, pero si la justicia de los fariseos, o mejor dicho, si tu justicia no es superior a la justicia de los fariseos,  no vas a entrar en el Reino de los Cielos (ver Mateo 5,20). O la justicia de los fariseos o el amor de Cristo. El discípulo del Señor es aquel que rompe con la justicia de los fariseos porque ha encontrado en Cristo al Buen Samaritano a quien imitar.    

Como ven, gracias a la antropología cultural, tenemos una visión diversa, una visión diferente de la parábola. 

2.3. Aproximación a Lucas 15,11-32: el Padre Misericordioso

Sobre la tercera parábola hablaré brevemente. Se trata de la parábola “del Padre misericordioso”, también conocida como “del hijo pródigo”. En el texto leemos:

“Se puso en camino y fue a casa de su padre. Cuando aún estaba lejos, su padre lo vio, y, profundamente conmovido, salió corriendo a su encuentro, lo abrazó y lo cubrió de besos. El hijo empezó a decirle: 

-Padre, pequé contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo. 

Pero el padre dijo a sus criados: 

-Traigan enseguida el mejor vestido y pónganselo; pónganle también un anillo en la mano y sandalias en los pies. Tomen el ternero gordo, mátenlo y celebremos un banquete de fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y lo hemos encontrado. 

Y comenzaron la fiesta” (v.20-24).

Lo mismo que los textos anteriores, la antropología cultural nos da algunos datos que, como verán en el libro, nos ayudan a entender esta parábola desde una perspectiva nueva. 

Subrayemos algunos aspectos interesantes y dignos de análisis.

Primer aspecto. Vemos que el padre de esta parábola tiene un comportamiento extraño, diríamos –desde el punto de vista del comportamiento habitual- “anormal”. Este padre hace exactamente todo lo que no se hace en Israel, para decirlo radicalmente. 

En Israel no se da la herencia mientras el padre está vivo porque si se da la herencia, se pone bajo el mando de su hijo. Jamás se da la herencia hasta que muera.  El padre no le da la herencia a uno, le da la herencia a los dos: “les dio la herencia”, dice el texto. El hijo mayor no se enoja porque a él no le haya tocado nada, pues a Él también le dio herencia. 

Segundo aspecto. En el mundo judío del  siglo I jamás se recibe a un hijo rebelde o libertino; la ley dice que tiene que presentarlo a los ancianos en la puerta de la ciudad y ellos tienen que fijarle el castigo porque ese hijo libertino mancilló el honor de mi familia. Dicho en otras palabras: yo tengo que tomar distancia para que los demás vean que yo no estoy de acuerdo con ese deshonor que el hijo me provocó. Por lo tanto, lo que tengo que hacer es castigarlo duramente, o bien, jamás recibirlo en mi casa. 

En cambio, este padre “corre”, cosa que no se hace en Israel, los mayores no corren. Este padre que “corre”  se tira al cuello y “lo besa”, cosa que jamás se hace en Israel del siglo I: no se besa en público. Luego le pone vestido, sandalias y un anillo. 

Los judíos que escuchaban la parábola decían: ¡Esto es absurdo! ¿De dónde esto? ¡Esto es absolutamente contracultural! Lo que el padre hace es lo que jamás un Israelita cuerdo hubiera hecho. Cuando el hijo mayor se enoja tiene razón: “Yo siempre he estado contigo”, es decir, “Yo he conservado la herencia, yo nunca he mancillado tu honor, ni he despilfarrado la herencia”… “Y ahora tú recibes a ese hijo y mandas por el ternero cebado y a mí ni siquiera me has dado un cabrito para poder celebrar una fiesta con mis amigos”. 

Jesús dice que este padre de la parábola es Dios. Lo curioso es que este padre de la parábola actúa de forma absolutamente contracultural. Con el fin de buscarnos, para tratar de que seamos de nuevo sus hijos, en el camino de la vida Él viene permanentemente corriendo a nosotros, no le importa su honor, ni le importa su gloria, lo que le importa es que yo vuelva a su casa.  Ni siquiera parecen importarle las motivaciones del hijo menor quien reflexiona: “Voy a volver a mi casa, allá hay comida, los jornaleros comen bien y yo aquí no tengo ni siquiera que comer”. Lo que le importa al padre es recuperar al hijo, independiente de sus motivaciones. 

La parábola interpretada así nos muestra una figura del Padre que es magnífica, que es tremendamente amorosa. Un padre absolutamente cercano que nos busca independiente de nuestras motivaciones, independiente de la realidad de nuestro pecado. Un padre que nos busca, nos devuelve la dignidad, nos da vestido y sandalias, que son signo de la dignidad de las personas. El padre nos da un anillo, nos devuelve los bienes. El anillo no es un anillo de perlas, es un anillo con un sello, el que sirve para hacer la señal en la cera, es el anillo que me permite vender y comprar; en otras palabras, el padre le devolvió al hijo menor los pocos bienes que le quedaban y los puso de nuevo en sus manos. 

Jesús termina la parábola comparando a los fariseos con el hijo mayor. Ése es el fariseo: siempre ha estado en la casa de Dios pero no ha hecho comunidad; le ha faltado un pequeño detalle: jamás ha descubierto a Dios como padre; para él Dios es un juez, un legislador, pero no un padre. El otro, el hijo menor, gracias a su barro descubrió a Dios como padre; gracias a su pecado descubrió a Dios como padre; gracias a la conciencia de su debilidad descubrió a Dios como padre y se refugió en su amor paterno; el otro, en cambio, se refugió en el cumplimiento de la Ley.

3. ¿Qué se puede encontrar en el libro?

Les he expuesto algunos puntos que se encuentran desarrollados en el libro. Por supuesto, hay montones de cosas que no les voy a decir ahora. Los invito a leerlas.

Les digo que es posible que, para aquel que no tenga una básica cultura Bíblica, éste puede resultar un libro un poco difícil de leer. Pero créanme que leyéndolo y releyéndolo lo van a entender. Sobre todo con esta explicación que acabo de dar, creo que será mucho más fácil entenderlo entrando en la visión y en la propuesta del evangelio de Lucas.

Al final del libro encontrarán unos anexos sobre la importancia de Jerusalén, sobre la organización del tercer evangelio, sobre la historia de la salvación delineada según el proyecto teológico de san Lucas. 

Es un libro pequeño que les puede servir para meditar, para sacar consecuencias exactas para animar la vida de discipulado y de apostolado.

Conclusión

Termino con lo siguiente: si uno le pudiera preguntar a Lucas, ¿y quién es discípulo de Jesús?; estoy seguro que Lucas nos habría respondido, además de lo que hemos dicho sobre la itinerancia, la pobreza, la experiencia, la solidaridad como el buen samaritano, la experiencia del amor del padre con el hijo pródigo, además de eso, san Lucas habría dicho: el discípulo es quien vive el Don de la Salvación. 

En el evangelio de san Mateo, por ejemplo, la salvación es escatológica: al fin de los tiempos Dios te va a salvar; es decir, al fin de los tiempos Dios va a ser para ti salvación permanente. En cambio notamos cómo en san Lucas esta escatología se visualiza: la salvación está aquí hoy. Al delincuente colgado a su lado en la Cruz, Jesús le dice: “Hoy estarás conmigo en el paraíso”. Y a Zaqueo: “Hoy la salvación ha llegado a tu casa”. 

Esta es una perspectiva muy interesante para los tiempos que vivimos. A veces se pregunta: ¿Por qué siempre vivimos con relación al pecado? ¿Por qué siempre vivimos en relación a la ley? ¿Por qué a veces para nosotros, o para otros cristianos, ser cristiano es apenas no pecar? Otros cristianos también se preguntan, ¿Por qué ser cristiano es cumplir leyes si estamos salvados? 

Si el acontecimiento salvador del Señor aceptado por la fe y la conversión en cada uno de nosotros se entiende la obra de la salvación. El cristiano es un salvado que vive en la esperanza;  es la vivencia, ya aquí, de la salvación que Cristo nos ofrece. 

Si Cristo ya venció mi pecado, si Cristo ya purificó mi historia, si Cristo ya me hizo creatura nueva, entonces ¿por qué no vivo el discipulado? ¿Por qué no vivir con alegría ese don salvífico que Dios puso en mí? 

Lucas nos pone ante una perspectiva totalmente diversa: el discipulado es un gozo, no una carga; el discipulado es el desarrollo de una virtud, de una potencia salvadora, de una fuerza salvadora puesta en nosotros. Lo que hace el pecado es debilitar la salvación, oscurecer la salvación. ¡Pero yo soy discípulo porque me gozo en el Dios que me salva!
(Texto no revisado por el autor. Transcrito y editado por la Sra. Mary Toscano de Carvajal y el P. Fidel Oñoro)

